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Deseando propender al desarrollo de las 
Bellas Letras en nuestra Pátria, y notando la 
falta de estimulo y la sobra: de indiferencia 
por todolo que se relaciona conla literatura, 
la Dirección de la Revista Vina Monrkvr 
DEANA, con la autoridad que le prestan sus 
numerosos y notables colaboradores, ha 
acordado establecer un Certámen Literario 
y Juegos Florales, de los que ha de redun- 
dar mayor beneficio por la causa de la ilus- 
tración intelectual de los orientales, 

El momento no puede ser más oportuno, 


GRABADOS: 


- Por cuanto dentro de «poco sé elevará en la. 
Mayo el primer*mo-| 


ciudad de San José de 
humento á la memoria del prócer de la 
Independencia Uruguayá, General don José 
Gervasio Artigas. : 


de An rección de Vina MONTEVIDEANA 
hallará la forma adecuada para que en la 
solémnidad de la erección del monumento, 
se efectúen en la ciudad de San José de Ma- 


yo los Juegos Florales, cuyas bases son las 
que van en seguida. 


“TEMAS < 


Ema A == Composición en verso'á. Artigas. 

Tema B — Poesia o canto al Amor. 

Tema C — Trabajo en prosa sobre los des- 
tinos del Arte. 24 

Tema D — Trabajo en prosa sobre las causas 
del decrecimiento del matrimonio 
.en la República. 

Tema E — Soneto con libertad de temas. 

Texa F — Causas del indiferentismo por la 

: - literatura nacional. y 


IIA 


Hay que advertir que toda: > las produc- 
ciones deberán ser inéditas, y los artículos 
en prosa no podrán exceder en estención á 


dos pági la revista Vina MONTEVIDEANA. 

Los jos deberán ser presentados á la 
Dirección de Vina Mowfévineaxa antes del 
1” de ero de 1898, debiendo irén dos 


distintos: en uno, el trabajo con un 
lema; en otro; el. lema anterior en el so- 
brescrito, y dentro del sobre cerrado y. la- 
crado, la firma del “autor y “su domicilio. 
Este último sobre se abrirá en: caso de'que 
resultase premiada la composición que lo 
acompañe, y denó, será devuelte sin abrirse, 
al interesado. . SS 


El Jurado se compondrá de seis literatos 


de nota de la República, cuyos nombres se 
harán conocer. brevemente por medio de 
la prensa, asi como también se publicarán 
los titulos y lemas de los trabajos que se! 
vayan presentando al concurso. ES 
El Jurado dictaminará cual de las compo- 
siciones de cada tema merece compensarse 


con los siguientes: 


PREMIOS: 


TEmA ser. prémio: Medalla de Oro — 
22 Medalla de bronce — 3” Men- 
ción honorifica. 


: Jer. premio: La: rosa. natural — 


A: 


B 


¿TEMA 


El agraciado con el «primer pre- 


mio en este tema, elegirá la Reina 


del Torneo. 

1er. premio: Un pensamiento de 
oro esmaltado — 2% Mención ho- 
norifica. ES 

1er premio: Un lapicero des oro y. 
brillantes—=" Mención honorifica.. 
Unico premio: Medalla de bronce. 
Unico premio: Medalla de bronce, 


Tema 


TEMA 


Tema E: 
Tema E: 


Las composiciones premiadas se publica- 
rán en la revista Vina MONTEYIDEANA, y 
serán leidas por sus autores en el ácto de 
la distribución de los premios, la que tendrá 
lugar en Ja ciudad de San José, el día y hora 
que acuerde la Comisión de los festejos en 
honor de Artigas, en combinación. con .la 
Dirección de Vina MONTEVIDEANA. y 
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Ya descuelga la noche sus cortinas, 
En la sombra la tarde se desmaya 
Y á fravés de las pálidas neblinas;. 
Se ven las juguetonas golondrinas 
Volar sobre la arena de la playa. 

En la comba turqui del firmamento: 
Las estrellás derraman sus fulgores, 
Y las nubes con tardo movimiento, 
Taciturnas, se cuentan sus amores 
Sobre las ondas del calluda viento. . 

En su lecho de perlas y curales 
Sacude el mar'sus enciuspadas olas; 
Y llegan, con las brisas estivales, 


- 
He... 


-En«Cuba como aqui, el cielo es siempre 


aire tibio y voluptuoso. : 

—Pero qúé? me tienes harto de Cuba 
insurrectos, hazañas y mulatas, cuando yo 
lo que deseo es oir tu composición aquella 
que.empieza asi, —y tarareando el pricipio 
de una melancólica sonata, llené por: sexta 
vez;las copas. 

El rehacio artista sacó de la verde bolsa 
su violín y mientras frotaba. el arco con: pez 
rubia, me dijo: voy á darte más de.lo que 
mepides; oveel motivo de la música que tanto 
te agrada. = PR 

En 1879 tenia 


a 


yo diez y ocho años. "is 


moso ingenio “San Isidro» situado á.inme- 
diaciones dela Habana, me daban una regular 


IM leo o AS. 

' Porexceso de debilidad dejé las aulas, y 
nunca han sido mejores los dias de mi vida, 
que aquelles que tan rápidos pasaron duran- 
te estuve en «San Isidro». 

Aquellos negros que cuidaban de mí con 
una solicitud tan sencilla como franca, aque- 
llos inmensos cañaverales, cuyas hojas pla- 
teadas por el sol parecian de lejos las pulidas 
bayonetas de un numeroso regintiento, mis 
excursiones matinales, cuándo sorprendida á 
los pájaros en sus nidos, el plomo de mi 
escopeta acabando con la dicha de esos 
hogares £olgantes, que el viento, menos cruel 
que el hombre, columpia cariñoso en el 


pertando en mi memoria gratísimos recuer- 

dos, que chocan con la triste miseria que hoy 

me rodea. 0 
¡Cuán feliz era y lo ignoraba! 


es sl —IEntónces, la Fortuna, esa a ML 
y NS pda l la y 

e as, E 4 E Ne £ a evi € g 2 idame 
Soledad y silencio á un tiempo mismo sl «dosa, me prodigaba sus favores, y la 


Se enlazan bajo el manto de las brumas 
Y el hondo mar, el proceloso abismo, 
Con rudo y estentóreo paroxismo 
Avienta en el espácio sus espumas, . ¿Ea 
. Y yo tranquilo ante el fulgor del:cielo 
Miro del marlos seculares rastrgsj" 
Y en las alas azules de mi anhelo 
Se remonta mi espiritu 4 los astros 
Con ináudito y poderoso vuelo: rod 
Y me complazco en contemplar á solas 
Los gigantescos mundos que gravitan * 
En ese marespléndido sin olas, 0/0 
Y cuyos rayos'al bajar palpitan * LEA 
Y dan besós de amor á las corolas.$ 
Vén, mi adorada, el astro reverbera; 
«La blanca nube en el espacio “giras. 
No vaciles, la ñoche nos espera, **...0- 
Sacude la flotante cabellera ia ns P8de 
«Y hácia el abismo de los cielos mira. 
, po: contempla las limpidas estrellas, 
Sutibia luz y sus eternas galas, ; 
Siempre imponentes como siempre bellas. 
Mira las nebulosas; sondas huellas e 
Que imprimen los querubes con las alas,. 
La blanca luna en el oriente. asoma, 
Y el mar va hinchando su convulso seno, 
-Y su voz es afrullo de paloma ; 
Y no fragor de furmidable trueno 
Que en las alas del viento se desploma, 
¡Ven-y mitiga Con tu dulce acento e 
Este pesar qué el corazón devora! 0... 
Está dormido en la montaña el viento,- . 
Y está lleno de luz mi pensamiento, ; 
Como-el espacio al:despuntatrhaauroras 
len, y amemos á Dios, cuya pupila. : 
lo el fulgor del universo absorve; 
Cuyo'poder los astros aniquila 
Y á-cuya plánta se suspende el orbe, 
Punto de luz, que á su. mandato oscila. -.- -* 
¡Amémonos, la noche encantadora 
Ostenta sti lujoso panorama, - 
El cielo brilla... el céfiro'enamo 
* Brinda la flor su esencia embriagad: 
El ave duerme... y el torrente brama. 
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Bogotá, Noviembre 10 de 1897. 
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y y queen est cho 


daba sus primeros besos de vehemente ena- 
morada! : : 
How la Miseria me estrecha en sus brazos 
exangues, y ho muy lejos la consoladora de 
“los.que sufre; me amenaza con su guadaña 
“insaciable: 2:70: 

Entónces, el sueño siempre me rendía le- 
“yendo á Lamartine, miautorfavorito, y luego 
soñaba con Júlia:ó con Graciela. E 
Hoy, hast'ese déspota que alienta ópio 
sobre los ojós del rey y “del .esclavo, quiere 
PEI o : 

«Hoy es mixorazón una ruina, y los recuer- 
dos—espectrós del cerebro=solo vagan en 
su inteflóL.”. y" 

.. Ayer, era un sagrario y lo ocupaba ¿una 
- visión que dudo si es verdad se hizo tangible 
y est abrazo más de una vez nos 


ofuscó la di 
“Y aquel hs 
suspiro, apu 

— Hoy és mi sas 
noche conmigo y. €n -pag 
esta triste página demi historia: 
Hija de una mulata que sirvió hasta su 
; muerte en nuestra casa, A 
Paco Aa: para mi madre ¿nd hija y para 
mi.. o te describiré 


bre al llegar aquí exhaló un 


1 santo; has querido pasar esta 
“voy á señalarte 


li... yo fui su amante 
- su imágen. y : : 
Yo. le. ama 


bá, y quizás pecaria de exagera- 


(do, al descomponer para analizar, aquellas 


curvas que cantaban el himno salvaje de la 
belleza indigena. .: q 
Sólo te diré que sus ojos negros y rasgados 


á Malonia. * 
Sus cabellos eran negros y abundantes y 


ba al beso —vagab 


As 


nos>:Nó lo sé. Pero nos 


“amamos mucho. 


azul, la vegetación fecunda y vigorosa, el 
> 


Mis padres, propietarios del entónces *fa=" 


educación :en uno de los: principales colegios 


ramaje; todo pasa ahora.-ante mi vista des=-.. 


la séptima copa y cóntinuó:- 


Rosario creció en 


tenian esa sensualidad casta que hizo célebre. 


a siempre una sonrisa me- *%, 


en sus lábios,—panal de mieles que: invita= 


Asi 


e.” 


VIDA - MONTEVIDEANA 


A veces, á la sombra de los árboles, echa- 
dos en.el césped, mirábamos largo rato el 
Cielo azul, y ella estrechando mi cabeza entre 
- SUS manos me decia: «tú me quieres de ver- 
dad?» yo le señalaba entonces la ancha com- 
ba endonde dicen que se eacuentra Dios, 
2 diciéndole al oido: (más grande que'ese 

- *techo que nos cubre es mi ardiente pasión.» 

No fueron más castos los amores de aquel 

Poeta con Graciela, que los nuestros. 

Mi vida era un idilio, y en aquel retiro; 
lejos:de la ciudad y su bullicio, minaturaleza 
se iba haciendo fuerte y viril 

Rosario, mi violin, mis libros y mi escope- 
ta, constituyeron, por más:de, un año, mis 
dtarias atentiones ie oa es 
"Pero mi destino estaba escrito. : 

Una carta de mi madre me comunicó un 
==. día la muerte de mi padre. 

E La pobre viuda me decía “quewestaba in- 
 comsolable, que María, mi hermana, estaba 
-¿£asiloca.y que mi tio iría en esos diasá bus- 
P.— Carme; después esta postdata: «4 Rosario que 
5 AE cuide mucho». POS 
¿Cuando se la leí,'se puso á llorar. 

—Qué,—le dije—=no quieres que te diga: 

Mamá que me cuides? A e 

-—Y tú, por qué lloras? me réplicó. 
-. Entónces le revelé lá muerte de mi “padre 
| 


y mi necesaria partida. e ga 
: Estuvo á punto de perder la: razón; seis 
días guardó la cama, y yo á:la cabecera pro- 
- digábale mis cuidados... ? 
o a ote. OA me dijo un dia. . . 
2 —Dime; si té vas,,te acordarás de mí> : 
% —Y tú me lo preguntas? le dije con -dul-" 
E cistmo..acento. 220 A o 
Ustedes. olvidan muy: ligero: y además 
yo no ignoro que si hoy. soy «su amante» 
ayer fuí «su esclava ». Usted es noble Y: rico». 
O. Y yO...... ahogué con un beso:.la palabra 
que no quería escuchar y me “alejé turbado. 
. Yo estaba loco, loco de pasión. 


Rararr M. SILVA. * 


3 


E (Concluirá) 


2. Diciembre de 1897, 


LEIA 


FRAGMENTO .DEL-POEMA DE ÁNGUSTO 


ENVIADO pArA (ViDa MONTEVIDEANA» 


A — pes 


Hermanos, trabajemos!. - 
+4 . E A 
e El verbo pide vida. 1 
Ls Las frases compongamos,: A 
E - las páginas, el pliego, ds Sea 
- papel y tinta aguardan;, 4 PR 
la prensa nos convida: ads 
hagamos el periódico, a dE 
“y el libro surja luego. : 
Aprisa! El impaciente: vapor 
P P > » 


> 
0% 


nos llama á gritos! - ><» 
Nosotros al progreso 
le abrimos libre. paso; 
no vive ya:la Idea. ., 
cautiva en manuscritos), . 
" y hoy puede, por nosotros * 
volar de oriente 4 ocaso, 10 
Secando el llanto acerbo * 
que tiembla ensus pestañas, 
en pos va de los tipos +... 
la excelsa vagabunda; sE ¿ 
- los mares atraviesa, 0 
Y transpone las montañas, .. 
y siá la tierra mira, 
de luz la tierra inmunda, 
a. Perdidos en la sombra 
; morían los inventos; 
pero le dió: por alas “.* 
sus páginas la Imprenta,' 
y el plomo los difunde,.+> 
más ráudo que los vientos, 
y del humano espiritu 
los bienes acrecienta, PS 
Ya todo es hoy de fodas, 
y alcanza al' indigente] z 
- El bienestar sonrie... 
- cual flor recién abierta; - - 


ne Y 
A 


| EL coro DE Los TIPOS. 


e - VACQNIERE TITULADO (FUTURA), Els 


: a 


| sus delicadas corolas, de tonos vivos, 


'| sitantes inconscientes que les llevan, 
delicioso, sus ténues besos y les e 


se acaban muerte y moche, 
y el hondo “arcano siente 
que ante:el común esfuerzo 
cediendo ya su puerta. 
A todo, hasta la tumba, 
nosotros damos yida: 
el Arte alienta al sábio 
-queá vacilar empieza, 
y enseñale=de lo alto 
la ruta,ya perdida; 
el dón mayor que hacemos 
al hombre, es la Belleza! 
La vida es dura y triste; 
doblar las frentes Ñace 
la carga de las sombras 
: bajo su enorme peso; 
ep £ más ve laluz un Sófo 
; con él lo Bello nace, 
y siéntese que al mundo 
le ha dado Dios un beso! 
"Al mártir la Belleza 
le da fuerza invencible; 
y si ella luce, erguida 
la Humanidad se muestra, 
que nunca lo perfecto 
mintió ni fué lalible, 
y Una promesa vemos 
2 en cada obra maestra. 
El verbo humano és Erar; 
el génio que habla, créa, 
El hombre se ahogaba, 
: de aire mejor sediento.” 
y hallólo en los gemidos 
del vate de Idumea, - 


cles, 


Esquilo nueva atmósfera ES $ 


* dió al mundo con su aliento. 
Bebed la luz del libro! 
Lo bello.que en la cumbre 
del Dantebrota.- > 
“el alma dél universo inunda; 

: la Biblia guía de pueblos ' 
lamensa muchedumbre; .. 
Juvenal á los siglos: 

¿¿Jegó su ira fecunda, 

— "El pensador que os mira 
pasar, generaciones, 
figúrase en vosotras 
deu n libro —del primero 
que apareció en el mundo z 
—Ver nuevas ediciones; 

y en ti, Futuro, el máximo, 

. rico-ejemplar postrero! 


€ 


Fip=1: CANO, 


Caracas (Venezuela), 7 de Noviembre de 1897 


Ll 
TINTAS PÁLIDAS 1. 
3 dl APUNTES PARA UNA ACUARELA) Só 


< SO 


. Para el inspirado poeta 


o : > 
; Jun Cúrlos Menéndez. 


E, Los campos se cubren de grama y de mar- 
garitas de cálices tan tr: .como los. lábios de mi 
amada. Las flores comienzan 4 fructificar; la] sá- 
via desbordante, que palpita entre los tallos, rom-, 
pelos capullos, que vibran de gozo, estallando en | 
pétalos perfumados. Losárbóles:seratávian con su” 
lujoso ropaje del color de la esperanza, los na- 
ranjos, con,sus hojas perénnes, ostentan el blan=. 
co azahar, el simbolo de la pureza, y las acacias, . 
con sus floridos racimos de sútil fragancia, her-* 
mosean ese cuadro en que la vida se desarrolla * 
y lujuriosa y en que todos son can- | 
poesia, ; 


tos; luces 


; | rompiendo las frágiles ondas de la bahía 


E tormentas y de,peligros, 
. | Mueyos, amplios, sin. frio, sin nieblas, sin cier= 


¿as zumbadoras abejas y las libélulas de irisadas 1 


ventud, dejando en el camino muchas esperanzas 
desvanecidas, es cierto, pero trayendo en el alma 
ilusiones; nuevas cuando aún se sigue una sen- 
da de flores y se sueña; y — ¿por qué no 
decirlo? —cuando aún el rostro se baña de. pali- 
deces y rubores y el corazón repiquetea en la 
cárcel del pecho, 4 la presencia de una impúber 
encantadora... Pos : 
Alli, reclinado con indolencia, á la sombra 
del os eucaliptus, ancianos testigos de tantos amo- 
res, de tantas historias; — oyendo el dulce susurro 
de las hojas «que levemente: mece la fresca brisa 
de la tarde; alli contemplando como se alejan, 
«suavemente, las aguas del color del cielo, del 
“arroyuelo que serpea bajo los arcos del artistico 
puente, sobre aquel lecho natural de finisima 
arena, entre un tapiz festoneado de miosotys 
fragancioso trébol, que con mano delicada, 
colocó invisible artífice; alli, siguiendo con la 
| vista las pequeñas ondas espumosas, que la clara 
linfa forma como conglomerado de perlas, den- 
tro de aquella concha de esmeralda; admirando 
aquellas pequeñas ondas, en las que juguetean los 
reflejos del aúreo llanto de un sol espirante; allí, 
unicamente-allí, se vive , 
En nuestro Prado reina un silencio encanta- 


la región de azur, turbando con. sus gorjeos ese 
silencio que arroba el espiritu, 

¡Y qué aire tan exquisito se respira alli; casi 
"oxigeno puro! A esa horáen que el sol palidece, 
su- 
mergiéndose en su azogue, arrebolando, los es- 
tratis del horizonte, que parece una vasta 
hoguera, ál mismo tiempo que en oriente se le- 
vanta, envuelta en flotante túnica salpicada de dia- 
mantes, laradiosa Canopo, la estrella de nuestras 
encantadoras tardes meridionales, la misma que 
en invierno contempla, triste, el horto de un sol 


“que 'aY$0hiza' en medio ¿de nubes. grices; 4 esa 


hora en que los pájaros vuelven al casto -nido de 


"| sus cuitas de amor, modulando los gemebundos 


trinos de su último, canto del día; 4 esa hora mis- 
teriósá y poética que embriaga á las almas tier- 
nas y sensibles; á esa hora en: que los. afanes del 
trabajo comienzan á desaparecer, ¡he abandona- 
«do muchas veces mi tormentosa vida de bohemio, 
mi vida” hastiada de aventuras; de trabajos, de 
: sedienta de horizontes 


zos “polares, sin. cielos plomizos, y :'entónces 
¡hora bendita! he podido absorver con todas mis 
ánsias, con todás las fuerzas de mis pulmones, 
aquel “aire oxigenado que purifica mi alma en-' 
venenada con. la dulzura de los besos de pálidas 
Ofelias, de cabezas rúbias, de ros os que no 
sonrojan, de filtros en los ojos, que ya ño que- 
man, de lábios que ya no abrasan y que se 
hunden en la. carne... : Ls 

¡Y qué cortas siento deslizar allí esas horas 
de calma, esas horas de trégua, en que mi alma 
adormida' blandamente vaga al acaso, sin rumbo 
fijo, como náuta extraviado! RAN : 
¡Cuántos paisajes” recorro con: la vistal Y re- 
cordando la aridéz de mi cxistencia ¡que belleza 
tan sublime hallo en este contraste! La unifor- 
midad, aún mismo la belleza continuada, cansan 
al hombre, y por éso encuentro en el Prado, en ' 
los distintos objetos que allí hieren mi retina, 
diversas impresiones, que por lo opuestas con 
mi vida, dejan grande huella.en mi alma, dE 

Y alli, cerrando los ojos, para «despetrar con los: 
ojos del alma, entónces ¡cuántas emociones sier 
to, cuártas alegrias! Paréceme que cruzo 
“lagos azules que el padre .de los Incas, 
.ensangrienta, con la luz'vermeja de 


NO na, 
| el luto dela noche; que asciendo á m es. cu 
yas cumbres agugerean las nubes, 'en las cuales 


cimas chaja Ja nieve que, tardío, derriteún sol 
enfermo que, quiebra sus -yermos rayos: contra 
los “riscos. agudos de la costa; me parece que 
atravieo' tapices. de musgos, conducido . por 
mano invisible, por manos de mujer, por manos 
“de una hada, tal vez, y que subo magnificas es- 


en las régias moradas 'á llevar de flor en flor el 
murmurió harmonioso y el exquisito perfume de 
la vida.... ¡Con cuánto placer las florés. abren. 
A y -) 1 
á esos yi- | 
en soplo. 

antan los castos 


amores d Jus amantes ignorados, ...! 
ye y 


j o 
; e a y 


083 .. 


El Prado me encanta, : 

Sus bancos rústicos son á propósito para dar 
rienda suelta á la fantasia, cuando se ha pasado" 
recién :bajo las arcadas de oro de: la primera ju- 


. 


4 ¿Peña e 


alas, 'mensajeras del “amor, penetran sin reparo | 


calinatas de alabastro; que cruzo portadas de 
gusto barroco que conducen 4 mansiones *miste- 
riosas, lleras de resplandores y de bellezas igno- 
radas, en las que crla la púrpura, el azul y el oro 
y donde se vé por todas partes, en desórden fan- 
táastico, cariótides, génios y amores. esculpidos, 
amores con las alas rotas, armaduras relucientes, 
Jarrones, candelabros, estátuas raras, plafones, 
troqueles, misteriosos pebeteros que derraman. 
«olores extraños, flores, muchas flores, flores exó- 


ticas, mucha suntuosidad, refinamiento por donde 


quiera que se mira, en lo más minucioso, en lo 
más infimo, y en medio de todo, mujeres, _mu- 
chas mujeres, mujeres hermosas, como ramillete 


delicioso de carnes rosadas y rubias, que se s0s=' 


para los sueños, y 


dor, un mutismo sublime. Las aves revoletean en 


il 
4 
| 


LAA AA AS 
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A 
dos: palpitantes debajo de las transparenci1s de 
las muselinas, pero que son mujeres frias, estátuas 
de hielo, cuya sangre no hierve cuyos ojos no chis- 
pean, cuyo corazón no palpita, cuyo espi ita .no 
vien espirales invisibles allá á los cislos, ali.d 
lo ignoto, alli. 4 aquellas mansiones de séres su- 


perlores á nosotros, á, entablar misteriosos diá- 
Ihgos con- las estrellas y los. ángeles. . . y toda 
iquella decoración grandiosa, ihumáinada por 


wuchas luces, muchas luces, luces á torrentes, 
ulgo.dela luz sobrenatural de Dios!....¡Qué en- 
canto! ¡qué poesia tan vigorosa y .espléndida! 
¡cómo se Jena mi cerebro de ideás raras, de 
visiones: mágicas del placer, de los refinamientos 
del amor, de ese desmayo quejumbroso del espi- 
vita sufil, contemplando “alli. en 2quel sueño 
línguido, en aquel sueño casi desfallec:ente, aque- 
llos desbordes de harmonia y de colores y de 

y luces y de flores y de mujeres... 

sá Pero pronto vuelvo'4 la realidad de las «cosas; 
“Oigo de-a li, 4 lo léjos del Prado, «entre los ar- 
bustos y las lores, entire las acacias y los cedros, 
entre las-latanias y los maranjos, entre las lianas 
a] los almendros, entré aquel cuadro de luz y de 
$e olores, que me deslumbra y que me emborra- 
cha, las:notas del piafar de los caballos, del rodar 
veloz de los.coches, quese detenen junto a mi; 
«bro los ojos para volverlos á cerrir, deslum- 
brado, atónito: veo de u1 Hijéro landexu, el divi- 
JO pié de una mujer ¡qué digo! de una hada; 
«que asoma antes que ella, pára caer en el estribo, 
como antes que la luz llena, asoma en la albos 
ruda el primer lucero... y quella mujer, aque- 
lla aparición, es mi amada! 

Ho Es mi amada que llega a arrullarme con los 


arpegios de su voz de augel, cs mi amada: que: 


llega 4 arrobarme con la acariciante tibieza de 
su mirada que me envuelve y que me beso, con 
la acariciante tibieza delas lomiradas verdes de 
sus ojos sombrios, profundamente sombrios, de 
largas pestañas de seda 4 cuya sombra duerme 
el amor; es mi amada que con su celestial son- 
risa me muestra los oyuelos deliciosos de su me- 
jilla sonrosada como señalándome el sitio más 
á propósito. pára estampar mis besos, de su 
mejilla sonrosada que cuando la:miro toma to- 
«os los cambiantes tornasolados de la púrpura; 
es laestrella de mis tardes-inyernales, mi Canopo, 
la Canopo del cielo de mi vida, es el sol 


para hacer huir envidioso -1 rey de los astros, 
que en la huida dej' sus últimos rayos aprisio- 
nados en la ondulosa cabellera obscura de mi 
amada, en la, cabellera cbscura de: mi/amada que 


en lluvia de rizos acariciamtes roza su Arente 


pálida de virgen, su Íponte de nácar; es miamada, 
si, mi Juanita, mi Hebe, que llega'á aquel Paraj- 
so álibar de flor en flor; es mi amada que llego 
4 aquel agreste retiro á Sugar con las mariposas 
blancas, blancas como la. nieve y como la espu- 
ma, blancas como el alma de élla y blancas como 


slo almas, si, blancas como sus almas, porque bl 


las mariposas tienen. alma, 
azulada naci 


Y élla,se aproxima 4 mibanco. Casino hablamos 


alma pr y 


pero, nuestras almas se funden en una. sola, nues= 


va iros tiernos pensamientos se buscan y se abrazan, 


como: se abrazan nuestras miradas, como se: abra- ; 


zun dos rayos de luz que: se unen en un solo 
reflector. ¡Qué- voluptuosidad tan. que y tan 
tranquila! La vida se: escaparía, en ese moinento 

cc de nuestros:séres sin. una queja de dolor, sin una 
NENA Queja; nuestros. árpados se cerrarian” lentamente" 


lábios se pegarian á su: boca para recoger el calor 
q] de su último beso.y morir conél.* 

' ¿Será esojacaso la absoluta felicidad... la com- 
penetración de dos” séres que se poséen y que 
poseyéndose se: “anonadan?..... 

Más. pronto llega. el momento de separarnos; 
la tomo de la mano y por entre loss laberintos 
o floridos la. llevo á: la salida del: pr retiro, 
p Al pasas junto á un: rosal, que embalsama: la: 
M0 serida ¿con:su,al to, dos aves, dos palomas, dos 
eN mariposas; ¡qué sé.yo! .,dos séres alados, se-es- 
capan- despavoridos y con envidia... 

- Llegamos á la rústica puerta Yi ella ERA 

de la mía: y sela lleva a los. ojos para 
lágrima temblorosa que se detiene en 
sus pestañas como pendería de un hilo decoro una 
AR hermosa perla. de: Ceylan; una lágrii ma -que.se de» 
yo tiene en sus pestañas, como si duilara que hu» 
e bieran dos lábios prontos para: recibirla! Entónces 


pero un tímido suspiro se ahoga como una lamen- 


tación en su garganta. .3 
Y se esfuma en las tintas vespertinas del cre= 


telas luminosas que á su paso dejan las estrellas 


que ul: 
uzula: mi cielogses- el divino astro que se levanta 


Pp 
omo los de-un niño que se duerme y sueña; mis 


$ e ella se separa de mi; no me dice ¡hasta mañana! 


pásculo, como se esfuman en el espacio las es- 


errátizas; la penumbra acrece, y aliá;s entre aquél 
cuadro de luz y de colores que me deslumbra y 
que me 'embriaya; alli á lo lejos del Prado, en 


occidente, por entre los.eucaliptus y las acacids 


de floridos racimos de sutil fragancia; entre los 
naranjos de perennes hojas; que ostentan 5 albo 
azahar, el simbolo de la pureza; entre las la- 
tanias y los cedros y las lianas y los almendros 
y los arbustos y las ¡flores odorilicas, cubiertas 
por los cristales del rocio, alli, en ocaso, veo el 
astro rúbio - y altajrero, el sol” de topacio, que 
PEE, bajo un arco de rosas para sumerjirse 
en un lago de escuriata, dl mismo tiempo que 
cerca, del zenit, la luna, enorme, inclemente, 
desgarra en pedaz»s, con sus cuernos de ópalo el 
seno virgen de una pobre nubecilla pálida, cuyo 
vientre azul her.do, empezaba á verter temblan- 
tes ondis d> púrpura y violeta... 

Entónce: , las aves temeérosas unen sus picos 5% 
entrelazan sus alas, ocultas entre el follaje fresco, 
y se dicen sus cándidos dexeós, Hiende cl aire 
la brisa embalsamada y húmeda que con sus 
gemidos tiae los últimos efluvios de las flores 


que han cerrado sus broches. cual. pomo de 
perfumes, y una plegaria, un sollozo, un himno 
una oración tal yez, cantada por la solitaria in- 


mensidad de los expacios. un alyó asi como el' 
postrer suspiro de la Naturaleza espirante, oprime 
el corazón con su grandeza. y la noche, aman- 
tisima y tierna, cubre cuido ados), lentamente, 


muy despacito, tantas bellezas > un “vé; io 
manto de nitido azul lurqui bardid col chispas 
de plata, LA pa y 
Y ERTHLER. FA 
En el Prado de Montevideo, Diciembre 17 de 1897. ss 


ci al 


Coronada de flores la Alegría +0 
Detúvose al umbral de mi mancióh:.. 
Niéndola irse, le rogué que e ul 

Y élla me dijo: —«No!» e E 
Con una antorcha que alum e mi ona 
La Fortuna én mi hogar se pato JANE 
—«Has venido á quedarte?» preg 

Y' ella me dijo: e 
La Fama vino en esplendent 
Y al verla alli lutió mi coraz 
Le conté mis ternuras y mis 

Y desapareció. 

- Hollando rosas, sonriente 
Vi leg: rá mis puertas el Ámor E 
Le pedi sus caricias y sus poe 

z Y contestóme: —«Nol% : 3 
Después á mi vinieron la Al 
La Fortuna, la Fama y elAm 
Pero ¡ay! cuando volvieron; 


Y yo les dije;—«No, 


$ die 


pee 


pSEt 5d E 


reada, en re los 
vila Olímpica: síglo XY an. ¿ 
Del cielo, en nube de eternal belleza 
Bajó un Amor, sin venda” y desarmado; 
' De clara luz radiante la cabeza, 
Rojo el vestido, humilde y descuidado. | 
Lo viy al contemplar su gentileza 
Senti una herida en el siniestro lado; 4 
Vila virtad en toda su pureza, : 
Y en feliz se trocó mi triste. estado, 
Ahi=10 dije=no eres tú el « capcioso 
Amor cruel, que halaga á los sentidos, 
-Yaálara ón desprecia con la audacia. 
Tú eres divino, puro y religioso; 
Tú haces lu dicha de tus escogidos. 
Y á la virtud estimulas con tu gracia. 


: A PL IGARTURBURO, 
La: eralas Diciembre 45 de 4 1997. ; 


pe - [Y'soñé ¡oh “alma mía! que eras tú la ú% 
reina; ,el único habitante de ese para a 
dido'en el fondo del UNIVerso, allá $) ¡da 


| infinita inmensidad del espacio. 


E de obscuridad, de niebla 


:guhtelo, A 
ata AN ab Ps 3 
A: EN + ES 


Arcades. (o- | 


puedeser una victoria para unejército, un rey. 


bre de en la ets En poco: de ¡AUS 


CUENTO GRIS 


Soñando que tu vudas 
Yo lloraba en sueño: 


—— A A do 
Anoche) al apoyar mi mente sobre la cala. 
.mohada, penséque iba á despertar. en tu dia, 
que tu reposabas para siempre y que yo mo. 
era sino un viajero, erranteen el desierto del: 
mundo: 
Recordé que. las rosas serían gratas á tu. 
sepulcro, por que el año pasado tú te .mar- 
chaste bajo las flores... Despues me ador- 
meci en tu recuerdo y. adormecido: soñé cc» 
sas extraordinarias. y 
Soñé que tu ausencia no era eterna, que 
vivias bajo la mirada del cielo, que tu rostro 
era muy bello todavia y que tu vida, tus an- 
helos y todas tus alegrías, se deslizaban en 
un,paraiso de ensueño, lleno de árbole sy de 
perfumes, de auroras y de cre aos 
:dulzura y silencio, y en el gue ba 0008 
nera” de exodos de e abolido 
resplandecientes lagos, .en cuyas. ¡ondas 
nadaban cisnes con las alas abiertas. y el 
«cuello recogido como en la: hora del o 


«Yo te veia apareceride vez en ¿uN 
MES is eñO;:c ciroundada la cabeza de ed 
¡ ALA el cabello tend: ido sobre la 

a. mirada serena, alas sonrisaien | 
S, caminando apenas "por entre el E 
folluje que te pertenecía, por 
entre Sardia 1mdados de luz como. tus 
ojos, y como tus ojos llenos de misterio, 


¿yo al mirate, g 


a] percibido y di-. 
que jamás hasta. en+' 
1! AE Pao : Porque 


el anhelo, la: 


Eo eos la riqueza, en 
ep 


ede apetecer en la 


densados. en tí, en tu 
en tu ádlma, en lo 


reine o HueyOS. e 

me «creía infinita==, 1 
mente. “superior anto: 'msaba que me 
dejarías besar el polvo que : 


el cuan- 


ib sore tu Cuerpo, 
; Ala de sombra... A j 
Y yo no 'podri decirte, : mujer, noche, au- | 
rora, omnipotencia y luz, lo que soñaba, ¿lol 
que sentia, lo que vibraba aquí dentro, «lo 
que en mi sér parecia iba á estallar como, un 3 
órgano, lo que'crujía bajo mis co pora ALO 
amenazaba levantarse en mi cráneo. Porque - 
tú eras para mi, en aquel momento, lo que 
puede serun águila sobre una cumbre, lo que 
| puede ser una alondra para su nido, lo 


para un esclavo, un rayo de sol para un hom=. 


AR: después? An debes cal los. ojos y 
[miré en torno mío, y ví tu cabeza apoya- 
da sobrela almohada, no tan: a como 
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tu frente, y.ví tus ojos profundamente ce- 
.rrados, y vi tus manos yertas y pálidas en 
titud humilde sobre el pecho, y ví tu 
po revestido de reluciente mortaja yy 
obre la mortaja ví rosas y lírios blancos, 
á cada lado del ataud que encerraba tus 
Queridos despojos vi seis cirios que ardian 
- PA muy lentamente! 
«1, Y recordaré .con el corazón oprimido, que 
tú eras la muerta, tú á quien yo hubiese 
«de'endido con mis besos, que eras tú la que 
teposaba allí, sin laz en los ojos, sin sángre 
en las venas, sinideas en el cerebro, sin. 
- movimiento, sin vida, sin calor y sin nin- 
guna palpitación en el alma, sin expresión 
- Ringuna en el semblante, glacial como el 
«mármol, inmóvil é inanimada como un pe- 
dazo de piedra. 
Pero no, alma mia, dime que no, que no 
era ella la que estaba allí, muerta en el 
_ Salón tenebroso; que no era ella, no, la 
_Pálida, la' inanimada, la fría; que no era 
ella “por quien habia tantos corazones 
dos, tantos lábios temblorosos, tan-= 
anzas para siempre desvanecidas! 
bargo, sí, eras tú, 1ú misma. Y 
templé sin verte, y de pronto te ví 
mis ensueños, como una aparición 
Í na, y levántarteen mi memoria, comouna, 
'n desconocida, y atravesar mi alma co-, 
mo una visión, como una estrella de luz, in= 
nitamente pura, y cruzar ante mi: 


ventura, como una flor,como un 


como un ala bla juisima, como un | 
n 1 enel] 


o un pensamigñto inmen: 
no del éxtasis. 
Su cuerpo, paralizado y 1 
lena de mil horribles idea 
lumbre, el corazón sin latidos, 1 
Sin aire, la fre 4 


29 
os ojos sin 
s pulmones 
in recuerdos, Sordo 4 todo; 


-Meyara 


tros no existia ya vinculo alguno, cuando 
odo se hubo desvanecido, uido, aca- 
bado, olvidado, cuand> tu. nombre no era 
le un rocío que se disolvia en el éter 
udes solo un perfume en que ya. 

ensaba, cuando la imágen ideal 
habia quedado de ti ¡ba perdiéndose 
Poco á poco entre la nube del tiempo, cuan= 
do:sondeé tu corazón y vi con claridad en el 
_ Jondo de tu alma, mis ojos se nublaron y 
senti que algo, profundamente extraño y do-. 
Oroso, se desgarraba en el fóndo de mi sér 

ordé que nunca me habias amado. Y 
'Entónces, loco, delirante, lleno de zOzObra y | 

na, quise arrancarme el corazón. .. 


ojos |. 


:Íntimos, Los prefectos del 
.Suraron á ofrecerle la citara con grandes | 


'animarlo; no necesitabastanto, como el cor- 


Para ti. 


Niña ¿no escúchas...? Todo nos llama 

Con el lenguaje que puso Dios : 

En cada cáliz, en cáda rama, 
En lo que inflama, 
—¡Entre los dos! — 


Vámos, despierta mi bien—La brisa 
«Nos trae suspiros de mirto en flor, 
La luz asoma, como sonrisa 

Que profetiza 

Dichas de amor!" 


Oye;—las árpas en el sombrio 
Lanzan las notas de su cantar; 
Entre los juncos, modula el rio . 
- El himno. frio 
De su pasar! 


Oye, ¿no escuchas...? Son mariposas 
Que baten álas en el vergel, 
Alas de fuego, ténues, hermosas; 

Y buscan rosas ; 

Que brinden miel! 


Ves? Son jazmines niveos, tomados 
- Para ofrecerlos, mi vida, á ti, 
- De ¡oie pénden de los granados 
0 5 En que ha anidado 
* Tu colibri! 


de Vamos, despierta mi dulce encanto: 
Bajo las palmas te adormiré , 
Cuando en la selva no suene un*car to, 
a el negro manto 
w: Cercano esté! 
E E 
Vamos! —Yo quiero de mis amores 
+ Actila historia santa cantar, 
Entre perfumes, brisas y flores, 
Ñ Y resplandores 
DF ] % ] 
E De despertar! 

4. Quiero contarte lo que habla al nido 
- La hoja tremante, én'su rumor; 
Lo que á otro pecho dice el gemido” 

2. 5 Del pecho herido 
4%) Por el dolor! a 
amos, despierta, La aurora llega. 


Lodo nidos ienen canción, 
lianas'el áura juega, 


n! 
E Todo nos llama 


Ti Entre los dos! 

' UbaLDO Ramón GUERRA. 
iembre 1 de 1897. DES, 

pr :D ED EDE DE DE 


RBOLE DEL ARTE | 


ursante fué Nerón; vestido | 


ante la multitud 
militares y amigos 
pretorio se apre- 


ra 
edido 


ceremonias, mientras el consular Clavio 
Ruffio, pregonaba á grito herido que el 
opositor Nerón iba á ejecutar sin apartarse 


de las reglas del cóncurso, el canto Niobe. 


La muchedumbre lo aplaudió como para 


cel brioso que no:necesita el aguijón de la 


.espuela para devorar el espacio, con voz 


potente cantó Nerón, y desde el principio, 


Un torrente de notas sonoras y prolonga- 
| das inundaron el ámplio coliseo, y al ter- 
minar, 


espues de lucir su habilidad musica] 
en fioriture, stacaflo, viyace, allegro; mosso, 
dó de pecuo y si-bemoles, con muchos iden 


| Con mayor frenesí que fué aplaudido en 


me 


«toria. 


¿erijian en honor 


y: mayor gloria. 


| de tus sicarios, el hacha de 


al 
Nápoles, lo hizo el populum romano, sin 
necesidad para nada de la claque de los Au- 
guslant, Eo 

En vano se le presentaron. competidores! 
Verificado el escrutinio, resultó con el pri- 
mer premio de honor el concursante Claú-= 
dio Tiberio Nerón! Con solo presentarse a 
cantar había vencido; podía haber dichio 
parodiando á César: vine, canté- y vencil “y 
no húbiera mentido. 

Ambito estrecho para el ardor musical 
de Nerón eran Nápoles y Roma; necesitaba 
aturdir con los écos tonantes de su fama ú 
las ciudades lejanas del Atica; como el cón- 
dorcaudal que nole basta el ambiente redu- 


.cido ¡del sitio donde se creara y abre las po- 


tentes alas y se lanza á la región del cielo, 


«bebiendo un oxigeno más puro que el mefi- 


tico de la tierra, embriagándose «de rayos 
solares quelo coronan como monarca del 
espacio; así Nerón necesitaba” más “ancho 
campo á._su inspiración artística, pueblos. 
enteros, nuevas razas, muchedumbres 


,tusiastas, palpitantes de emoción, vivándolo, 


aclamándolo 'el rey, el emperador, mejor 


+ dicho, el:dios de los cantantes, en medio 


de la "pompa fastosa de las costimbres 
orientales; y decidía recorrer la Grecia para 
empezar á conquistar el mundo por la májia 
de su voz como los famosos Escipiones iban 
al Africa y á la Iberia, sepulero-de las le- 
giones, á cargarse con el botin de guerra, 
y ceñirse en las sienes el laurel de la vie- 


e í 
Y allá fué, formando, él solo, el empre- 
sario yla compañia; no diremos que tam- 


¿bién formara el auditorio, porque los 


Augustani habiánse quedado. en Roma, 
gozando del sueldo integro de claques, se- 
mejando en esto á varios funcionarios pú- 
blicos modernos, que perciben sueldo pero | 
que no funcionan. Y á fé que un empresario 
hubiera ganado, y no poco, cón una “pri- 
mera parte como Nerón, pues un pretor 
le "ofreció, por que cantara una sola vez, un 
millón de sextercios. E os 
Despues de algunos días-de viaje por mar, 
en.cuyo-Piaje acalló la voz melódica 
las: sirenas mediterráneas con losa: 
de sus notas aterciopeladas y dule 
balada eslava y apaciguó los desate ) 
elementos y las turbulentas olas y el vient 
silvando en las járcias de la imperial gal 
con los ¿cos robustos de su harmoniosa vi 
lconina,--desembarcó en Casiope y se fué 
primeramente, á cantar un himno de ala- 
banzas ante el ara de Júpiter Casio. MS 
luego....Oh! luego, despues de cantar ON 


los anfiteatros, enlos circos, en las acade= 


“mias filarmónicas, en los palacios de los 


guerreros, de los príncipes y de los majis- 
trados, despues de presentarse en todos los 
corcurso3 y de luchar lealmente con cuanto 
competidor .le saliera al 


de la Grecia, 


aplaudido, y fe 
á los puebl 


quiaban las ciudades, 
arcos triunfales que 
suyo, aún sentía deseos 
renombre, más aplausos 


y de pasar bajo los 
de adquirir más. 


Aquel tirano formidable era un pobre 
esclavo de la gloria que lo amarraba en un 
lecho de tormento con sus doradas cadenas 
Mónstruo! ¿de qué te sirve tú pode 
innúmeras lejiones de soldados, 
tus 
las montañas de:oro y de riquezas, 
pojo. de tantas nacionss y reyes vencidos, - 


si no te puedes librar una «sola hora. un 


“solo instante, de tus días agitados y de tus 
noches sangrientas, del fantasma 


de la.am- 
bición de gloria, que pone en tus venas, 
como una inflamada túnica de Neso, ardor, 
inextínguible ardor, que lentamente te de- 


“vora >? 
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Mélio, uno de sus libertos favoritos, le 
escribia, quizás sintiendo nostalgia por la 
voz celeste de Nerón: «Roma exige tu pre- 
sencia; apresura tu vuelta». A lo que Nerón 
contestó, revistiéndose de artistica digni- 
dad: —(No es posible que desées mi vuelta 
á Roma; más te valiera aconsejarme y de- 
sear que no vuelva aún, si quieres que 
Nerón vuelva digno de si mismo». 

Cuando le pareció que hubo cansado á la 
fama, que con sus mil trompetas pregonaba 
de un ámbito á otro del imperio romano' 
que era un gran artista, volvía á Roma 
y volvia más triunfante que Mario, ven- 
.cedor de los Cimbrios, y que: César Au- 
gusto despues de subyugar á las Gálias 

Ey que los Escipiones, despues de ha- 
ber derrotado las formidables huestes de 
Annibal, aquel gran capitan cuyo único 
ideal soñado era el imperio púnico sobre 

A “Roma derrotada y la supremacía africana 

sobre el mundo latino esclavo. 

Y aquella Roma, obra colosal de miles 
de titanes encadenados á los trofeos de sus 
glorias guerreras, aquella Roma jamás 

vencida, fundada sobre rojos granitos asi- 

rios y edificada con la gallardia dórica y 
la grandeza ciclópea ejipcia, aquella Roma 
que por tantos siglos esplende fulgurante 
iluminada por los pueblos todos de la tierra, 
.conla luzque irradiaba de sus yictorias, 
de sus poemas de la moral y la filosofía 
de Atenas, de Esparta, de Alejandría y 
j Caldea, encendiendo la hoguera del derecho: 
foco de luz que iluminaba la noche de los 
tiempos, á cuyo fuego sagrado, irán á en- 
cender las antorchas de sus mentes, las 
venideras jeneraciones forenses; aquella 
Roma grande hasta en sus crimenes, ya 
que era jigante en su valor cívico y en sus 
virtudes patrióticas, se preparaba para re- 

- cibir á su réjio cantante de un modo digno 

de ella y del emperador; esto es, buscando 
el modo de hacer de la llegada de Nerón 
un acontecimiento que marcara un surco 
luminoso en el campo de la historía. 

Antes deirá Roma, Nerón hizo su entra- 

a da triunfante en Antiun, en Albano y en 

dE 2 Nápoles, sobre un carro dorado, guiado por 

0 briosos caballos blancos, como nieve alpina. 

Las dos ciudades abrieron una brecha ¿para 

que entrara el emperador, honra que solo 

obtuvieron los victoriosos de los juegos sa- 
grados. Los habitantes de ambas ciudades 
lo victoreaban y aplaudian como si tomara 
ho parte en la fiesta el honor de Roma entera 
e Pero, esto era nada en comparación de la 


Césares; fué algo de magnifico, nunca visto 
hasta entónces. CA 

5 Una gran escolta de caballeros de Africa 
| de los cinco mil Augustani asalari dos y de 
¡e correos, ataviados con esplendor asiático, 


.sobre corceles que bufaban de orgullo al 
verse enjaezados tan espléndidamente, mar- 
chaban como batidores, abriendo calle al 
[ee Emperador. Luego'iban detrás de la escol- 
4, ta, que Nerón llamaba los compañeros de su 
gloria y soldados del triunfo, gran número 
de' carros adornados con paños lujosos, 
7 sobre los queiban las mil ochocientas co- 
li ronas ganadas en Grecia; llevando cada 
E carroza una inscripción en la que se mar- 
caba el sítio donde habian sido conquista- 
das, los títulos de los cantos ejecutados 
por Nerón y hasta el número de los ven- 
cidos en los concursos filarmónicos. 
Detrás de las coronas, entraba Nerón en 
la ciudad del Tiber, sbbre el carro de oro 
2 triunfal de Augusto. Vestía la púrpura real, 


flotantes pliegues sobre su robusta persona 
y la clámide estaba toda bordada de estre- 


olimpica delos Césares, y en la mano lle- 
vaba la corona pítica, simbolo de la vic- 


Ad 


ovación que le preparaba la ciudad de los: 


ostentando costosos brazaletes, “montados 


que caia de sus hombros en artisticos y 1 
llas de oro; en la frente llevaba la corona | 


1 toria que acababa de obtener el gran artista | 


sobre los pueblos de cien ciudades griegas. 

Erguido iba Nerón sobre el carro triunfal; 
más orgulloso que Mario, al ser entrado en 
hombros de los soldados romanos volviendo 
de vencer á los Tautones... Tambien no 
era su orgullo justo, presunción, pues le 
precedian las mil y ochocientas coronas que 
eran los gloriosos trofeos de su campaña ar- 
tística. 

Esas coronas eran el limbo fulgente de 
sufama de cantante sublime. Porque por 
una aberración de la naturaleza, que en una 
ave de tan magnificas plumas como el pavo ' 
real pone un canto tan” horroroso, en el 
alma sanguinaria de Nerón había puesto el 
sentimiento del Arte con la voz melódica 
de los ruiseñores! 


Descendia lentamente la colina; iba er. 
valle encerrado entre montañas, en donde, á 
la orilla del lago de aguas dormidas y. flo- '-. 
ridas márgenes se alzaba el: hogar “que: 
abrigó su cuna, su juventud, sus primeros: 
amores. . 

Caminaba con lentitud»=el peregrino. - 
Con la lentitud ¡ay! del que no espera di- 
latar el corazón con una diástole suprema 
de felicidad al llegar al término Hel viaje. 
Cada paso que daba evocaba ún recuerdo y. 
él los saboreaba con beatitud; los iba :+orde= 
nando todos en su tristisimo espíritu, mor= 
talmente abatido y el estupor de su tedium- 
vidae cedia á un ensimismamiento, asombro - 
-ó calma: ES 

Allí estaba todo; la sintesis de su vida la 
encerraba'aquel valle. e 

Las montañas lejanas habían ofrecido á 
sus miradas de niño soñador. Su. incompa- 
rable paisaje, á ellas habían ido 4 morir los 
ecos del lago, llenos de- las vibraciones de 
sus risas, de sus cantos; aquellos ecos que 
agitó un día cón el hinmo de su amor triun= 
fante, y otro dia con el grito de un tremen- 
do dolor. AEREA 

Porque para él, como para todas las cria- 
turas de la creación, llegó la hora en que 
se cumplieron los sueños v la ley inmuta- 
ble de la vida delos seres, fundiéndose en 
una dicha de fantástica realidad: la hora 
del amor. > E ; 

“Y para él, como para todas as” criaturas, | 
llegó elinstante en que se cumpliera otra | 
ley también inmutable en lo creado: la del 
dolor. 15% q 

Asi, en una mañana en que ves dar 
ban á los ecos del lago el canto de sus ter- 
nuras, como él les habia dado los: acentos 
de sus juveniles alegrías, ,traspuso «aquella. 
colina y fué á buscar en “la a ¿de Jar 
aldea vecina ú la cándida eleg 


Fsancisco C. ARATTA. 


Continuará 
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Brisa aromada que en' alegres giros 
jugando besas la floresta umbria, 
llega do el ángel de mí amor y cuéntala 
por ella, fiel, mi corazón suspira. 


Céfiro blando, perínmado y leve, 
que alientos robas a la flor divina, 
vuela do mastia está mi tierna amada, 
que es sólo suya dila el alma mía. 


Aye feliz, queen la región zafirea 
las tornasoles alas suave agitas, 
toma mi amor y lleva hasta su oido 
de mi pasión la música infinita. 


Estrelia rutilante, que en la esfera 
con luz celeste, lánguida” escintilas, 
absorbe de mi espiritu los rayos a 27 
y con ellos anima su sonrisa, E 


Pálida luna, que la etérea bóveda 
con nacaradas ¡es iluminas, 
envuelye en ellassmi ternura amante, 
sobre ella vierte trémulas caricias, 


ida de su 
corazón, con la que volvió porel sendero hoy 
interminable como todo lo ingrato, al hogar 
que se alzaba blanco, so la verdura de. 
las márgenes que ostentaban todo el lujo «de 
su bella profusión'de flores ¡para recibir á 
llos desposados, á la gentil pareja que lle- 
lO REA Da Eo a : 

Asi agotó aquel día todas las dichas so- 
ñadas y todas las azules miosotys de la ríbe- 
ra, para fundirlas primeras en una sola y 
sublime felicidad: amar y ser amado, y las 
segundas en una guirnalda, arco: triunfal 
de la juventud á los lares .con que adornó 
la/puerta de aquella casita, blanco nido SN 


“amores. E O e 
SUMA entaria, 5 


Has 

Fulgente aurora, que de grana bordas + 
los confines; de arcangeles anidan, 
refleja de mi amor la llama ardiente 
€ irradiala en su frente alabastrina: 


Encantador crepúsculo de púrpura, B 
que dibujas alcázares de ondinas, ¿> 
“su imágen copia, seductora y blanca, 
y haz que, radiante, muéstrese a mi vista; 


Nubecilla que, allá en el firmamento, 
con calma arrobadora te deslizas, 
llega do el ángel de mi amor y cuéntala » 
por ella, Gel, mi corazón suspira, 


4 Juaw Cártos MENÉNDEZ. 


Y asi llegó otro d'2 de 
en que el albo templo'de cuanto adoraba en 
la tierra se convirtió-£n urna cineraria, en 
que quédaron encerradas las cenizas de su 
desolado corazón. Dia tremendo, el- último 
enque su mano trémula despobló las már- 
genes del lago de “sus azules” 


Sin José, Diciembre 16 de 1897. 
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y 


lornos,—los 
miosotys queridas—con que cubrió á la vez 
á la muerta y á la tierra de la pátria que 
abandonaba. Porque, después horror de. 
aquellas horas huyó, pisoteando sus amigas. 
de las horas felices, aquellas flores azules 
que ahora crecerían y se marchitarian alre- : 
dedor de una tumba solitaria; y aquel rin-- 
cón de tierra paradisiaca, encerrada entre 
sus altas montañas nativas, sólo fué ya en 
su vida una visión celestial guardada en la 
memoria revelde alevocadu lenitivo del ol- * 
vido. O, eo 

“Volvia, trás largos años, para llorar y- 
“morir sobre las cenizas de sus amores........ 
entre aquellos miosotys que crecian alrede- 
dor de una tumba, después de haber forma- 


El blanco esquife á naufragar avanza, 
Rompen las járcias vientos ladradores: 
Y nube gris de pálidos colores 
Cubre el astro polar de la Esperanza, 


Un náufrago en el mar á sealcanza, 
En la hora de los grande 
Entre la onda, de glán 


-  Altiyo y fuerte, el salvador NZa, 


La tempestad acrece, má P 
. (Tu santa causa, pueblo soberano ) 
No la devora el mar en su sorpresa. 


7 y ys 
+ Qué el Destinoprestóle 4 un hombre mismo 
Fuerzas bastantes en la heróica mano y 


Para arrancar la Pátria del abismo! do un día arco de triunfo al paso de, su, 
sae A dicha triunfante. : , 1 

z Raur e ArceDa q Se sentía enfermo, fatigado y sólo. Y en 

:. Minas," Diciembre 47 de 1897... + el Gethsemani de su dolor,: el desgraciado 


É 
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cáliz de su vida expirante, cuando cayó 
sobre aquella sagrada tierra para no levan- 
tarse más. 

“No vió, pero lo sintió: fué un mensaje 
del cielo, aquella visión del pasado al re- 
 Clinar la blanca cabeza moribunda. sobre 
las florés del recuerdo. La iglesia dela aldea, 
Osecos del lago llevando á las lejanas 
Montañas cánticos religiosos, la plegaria de 
la madre en la infancia, la de la ¡novia en el 
día feliz. ; 
- Elanciano, enla gran calma de la natu- 
aleza recordó, oró y lloró....el salmo de 
Alma subió*al cielo en la tarde melancólica 
[de luces.crepusculares que el lago reflejaba. 
- Oró y descansó: Aquel que oye siempre, 
€nvió el eterno reposo sobre el fatigado 
Peregrino, mientras el último éxtasis pro- 
Ucido por los recuerdos de su corazón 
Sonizante le mostraba una alma; luminosa 
somo las elegidas, que venia en busca de la 
tuya; y en tantó que formulaba este último 
Pensamiento, dejando vagar su última mi- 
| Tada sobre el valle: , : 
O —Lamtierra. o, el dolor... Dios.... la 
BESDETAZA 0. 


Ú 


Aquitiyna VIDAL DE BRUS. 


o Rosario de Santa FépDiciembre 15 1897. 
e e PosD1 


DE DE DE DEDO 
09 > . . ; : 
le ae 
; AD. 
Tú: eres la luz de mi primera aurora, 
El nimbo celestial de mis amores, 


La alondra de htis sueños pasionales, 
2 MA for de dis, nacida entre arreboles, 


; Y , Pa 

Yo. soy esclavo de tu ideal belleza, 

+, Sumiso enamorado de tus dones, 

, ¡Qué anhela a folter de dicha un mundo, 
E J só E . .. 

"Para aumentar tu radiación de soles! 


.. 


Tú eres cadencia en las tranquilas aras, 
Del almo sol surgiste en los fulgores, 
Eres [ragancia es la floresta umbría, 
De música inmortal eres.acorde, + e 
Yo soy la madresélva que circunda 
El florido cancel de tus balcones, 
Y satura con ondas perfumadas 
De tuz crenchas los bucles brilladores, 


- Tú eres la virgen queen lossueños mios, 
Envuelta en impalpables resplandores, 
Desvaneces las nieblas de mi frente 
2 Con elsacro rumor de tus canciones. 
a -, EA . : 
Yo soy un trovador aprisionado a 
En la cárcel ázul de lus, amores, . ' 
¡Qué anhelara tenér de dicha un mundo, 
Para aumentar tu radiación de “soles! 
SER A ; i 
- ¿Areerro AGUERO, 
¿Die mbre 17:de 1897, 200 


Del Natural. 


/ UESTRO-pais es uno de los q 

guen'ekréfrin aquebde: lo:3ue es moda 
no zncomoda; y á imitación de la marea, 
que tanprónto sube como'bajas así hoy. 
e abandona úna nioda “para “adoptar: otr: 
Mañana. ; : 


Oncurrirá las carreras, haciéndose la high- 


| Que. domingo á domingo tenian lugar en 
| Ruestros Hipódromos (pues dos eran los que 


E 


e 


no vió un ángel que lo confortase al apurar | abandonado 


| ellas tomán- parte. 


-las,más distinguide 
de este modo el Jockey Club progresaria, sin 


ue más! Si-. 


nad 
Hace ya algunos años estaba en auge la de* 


tfe una obligación en asistir á las reuniones. 


'uncionaban) pero, ahora, ya esa mioda se ha: 


7 


Villa Colon. 

¿A pesar de esto, el entusiasmo de algunos 

aficionados no ha decaido. 

Conozco yo algunos que dragonean de 
sportmans y como talescreen conocerá fondo 
todo lo relativo al sport, preciándose, algu- 
nos, hasta de saber el orijen del primer estri- 
bo de caballo, si su autor tenía familia ó no, 
y mil otras menudencias por el estilo, relati- 
vas á este mismo tópico. ; 

A otros, en cambio, les da por otro lado 
la afición, pues sé de un jóven que para sus 
trajes elije los colores de los pelos de caballo 
andando á veces, por esta razón, vestido de 
overo, doradillo, rosillo, alazán y asi por el 
estilo siempre, usando además las corbatas 


por la de los paseos al Prado y 


color alfalfa en las cuales luce alfileres que | 


figuran Jockeys, caballos, etc, etc. 

Se precian, otros, de ser grandes boletea- 
dores pregonando á todos vientos y delante 
de cualquier sujeto, que han jugado tantos 
ó cuantos boletos, cuando en realidad lo que 
tienen es medio ó un cuarto de boleto á pla- 
cé al caballo favorito. Son estos mismos los. 
que siempre que hay algun batacazo, éllos 
lo tienen. Ñ 

Sé yo de algunos jóvenes, los cuales cuan- 
dose hallan en el Hipódromo, dejándose lle- 
var por sus árduos conocimientos en historia: 
parangonean á tal caballó con el que monta- 
ba Napoleón en Waterloo, á tal otro con el 
que sirvió á César durante su campaña, lle- 
gando algunos--creyendo hacer un elogio--á 
comparar á uno deesos pingos de imponente 
planta, formas irreprochables y demas pren- 
das que de él hacen un caballo precioso, con 
el Rocinante que sirvió á Don Quijote según 
nos lo pinta Cervantes. 

Otros, durante los momentos que estan en 
la tribuna «flechando corazones» se entre- 
tienen en hablar á sus compañeros de sus 
Dulcineas, en lenguaje hípico á las cuales les 
aplican el adjetivo de polranca y otras linde- 
zas.” das v 
Otros, usan luengos -y lustrosos cabellos, 
tuzados por parecerse á Sas. caballos fa- 
voritos..+- ; 


Conozco á algunos jovencitos que cuando 


se hallan en.el Hipódromo, como si e! ver- 
de les diera impulso, y vida el anchuroso 
espacio del circo, les dá por desarrollar sus 
medios de locomoción, improvisando entre 
ellos reñidas pencas, que resultan intere- 
santes por la clase de animales que .en 


Otros, menos exaltados, 


cen un honor y como tal lo cuentan, en: 
haber pasado su mano por los sedosos lomos 
de célebres brutos. A 
Muchos se indignan porque aqui no 
encuentra, como en otros paises, la acojida 
que se merece el sporl, y trinan porque no 
van al Hipódromo, como en Buenos. Aires, 
juídas damas, alegando que, 


fijarse que ellos, los:que se indignant apro- 


| vechan las entradas pechadas. 


Y sé de un señor, sério, sin trazas de alic= 


|onado, que, al acabarse dé correr una gran | 
carrera entre argentinos y orientales, y como: 


resultase ganador el campeón orieníal, ba= 
jóse de las tribunas, febril, impaciente, em- 
bargado todo su ser por la alegria más viva, 
ante tan señalado «triunfo, á estampar en la 
húmeda boca del ganador el más casto. y 
"sonoro «bes amás boca alguna le 
hubiera dado!: a Y 3% 
tay tambien entre esta falange de alicro- 
Os, coleccionis s; conociendo yo, á va- 
rios que /poseen valiosas colecciones de 
cerdas de cota de premios clásicos y 
“dientes, muelas y herráduras de vencedores 
“internacionales. y A 


sus amigos con aire misterioso, en lugares 
retirados, (lejos del mundanal ruido», á'sus 
AS vic 


ES ” 


5, Pero no menos. 
aficionados al noble juego del sport. se ha- 


E ,> ds 
Sé de algunos jóvenes que les hablan á 


oidos, con voz casi imperceptible, pronun- 
cian el nombre de un caballo, le recomien- 
dan reserva de la noticia, le ponderan las 
hazañas del animal, le dicen que corre 
mucho, que en los aprontes corrió en tanto 
los tantos metros, que viene en golpe, en 
fin, gue es un chacamento la carrera, y des- 
pues de dar tantos datos para jugar en fija 
y acapararse medio sport, ellos no lo jue- 
gan. Estos tipos raros son los escarbadores, 
quienes se precian de conocer á cuantos 
cuidadores hay en Maroñas y de recibir de 
ellos sus informes. ; 
Hay tambien en el Hipódromo, claque. Los 
individuos que la forman aplauden á cuanto 
caballo gana un clásico, victorean á sus 


dueños y vivan á las cabañas en que na- 


ció el ganador; pero victorean y palmotean 
por el mero gusto de aplaudir, pues esta 
claque nose paga como la de los teatros, 
consiguiendo con sus aplausos llamar hácia 
ellos la atención de quien no los conoce, 
aparentando como que han jugado grandes - 
sumas. 

Hablando de este tópico tendría para un 
articulo demasiado largo, conque asi pondré 
punto final aplicándome un refrán criollo, 
aquel de «no lo toque ño Lonjino que es pa: 
pior» , 

Eovarpo LÓPEZ LABANDERA. 


Montevideo, Diciembre 18 de 1897. 


DON des e 
lar ar =m esp ha 
SGLA MAIRCART” 


Soy una flor esplendente 
Que al so] le muestra riente 
, Pura laz, ñ 
Y enlos campos que el sol quema, de 
Soy el simbolo, el emblema, 


Da paz : 


La Madre Naturaleza 

Me prodigó la belleza 

z Del matiz, 

Y con mi túnica hermosa 

Soy la régia, la orgullosa, 
La feliz.- 


¿Los amantes soñadores ' 
pe "mágicos trovadores 
: ss Si me ven, 
Al'encontrarme tan bella, 
Dicen que soy una estrella 
> Del Edén. 


5 
No hay ave que no me ame, 


No hay nube que no me llame; 
Y el zorzal 

Todos sus cantos me ofrenda... ' 

<N hay noche que no me prenda 

ER Luz astral. / 


E Acosro MUSSO. 
Montevideo; Diciembre 18 de 1897 ; 


Salud es la Belleza + 
cc A Y 

El capitulo 1 del libro inédito 
del señor Curbelo, ha desper- 
tado la atención de: muchas 
personas que anhelan el de- 
sarrollo de la higiene en el 
Pais y nos han pedido si po- 
diamos obtener alguna otra 
página. El señor Curbelo nos 
manda el capitulo 1 que como 
el primero, nos muestra que 
su libro resultará util y 
hermoso, 


No espereis embellecer al hombre sin me- 
dd jorarle. Y, más tarde, añade: Sí no mejo- 
rais al hombre no o 'CONSErvar su 
salud. Mejorar al individuo, hacerlo cons- 
ciente de su -misión sublime, :embellecer su 
cuerpo, sublimizar su alma, esta es la tarea, 


1er Lavater, el célebre" fisiognomista: de 
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bastante árdua, que, desde hace muchos 
años, me he echado sobre los hombros; esta 
es la misión que creo cumplir plenamente; 
abrir al hombre nuevos horizontes de li- 
bertad donde el alma pueda espaciarse en 
plena luz de ideales, y dará su cuerpo la 
harmonía de las formas para equilibrar así 
al sér humano, para perfeccionarlo en esta 
eterna ascención al cielo de la dicha. 
La salud fisica atrae, como imantándola, 
¿la salud moral, porque el organismo hu- 
mano es un cuadro de tan maravillosos co- 
“lores, y de tan perfecto dibujo, que, al 
observarlo tan solo, puede deducirse el ca- 
rácter, el temperamento, la inteligencia, 
hasta las tendencias morales... Yo sé que 
el bilioso, el malhumorado, tiene el rostro 
de un verde pálido, enjuto de carnes y en- 
1 fermo; yo sé que el hipócrita inclina la vista, 
y plega la cabeza á un lado como si gan- 
goseara letanias misticas; que el cráneo 
del idiota tiene un ángulo facial agudo; 
que el rostro del criminal tiene cierta estruc- 
tura felina; que el inteligente, tiene la frente 
ámplia y despejada, la:mirada vivaz, el 


Vista de los 


za y de altruismo, aunando á un perfecto 
desarrollo físico, la clarovidencia de sus fines 
generosos. e a 
Reformar un carácter malo, es embelle- 
«cer al individuo, puse que los músculos 
faciales contraídos «continuamente por la 
«+ ira ú otros bajos sentimientos, toman, poco 
- á poco, moldeados por una sábia higiene, 
la «dulce serenidad del bueno y del justo... 
Y un carácter malo, rehácio á todo bien, 
á todo progreso, tiene casi siempre por ba- 
se una enfermedad corporal... Mejorar, 
pues, á ese espíritu, hacer más bella su 
envoltura carnal y perfeccionar la belleza de 
sus ae. obra que con- 
tinuemos, tal será nuestra labor, á ella 
encaminaremos todos nuestros pensamien- 
tos y acciones. .- q 
No se nos escapa 
inmenso de enemigos, no se nos escapa 
todo el cúmulo de pobres microcéíalos que 
combatirán nuestra obra ben 
No nos importa; porque al. p 
hemos echado atrás todo el miedo y todas 
las preocupaciones sociales. Tenemos el 


fuerte escudo de -la Verdad para cubrirnos 


de vista todo el cúmulo 


renderla, 


color sano, el ángulo facial que se acerca 
á los noventa grados, las manos delicadas, 
las uñas redondas... 

Pero, desgraciadamente, debido á la mala 
organisación de cierta parte dela sociedad 
actual, debido á los deseos de lucrar sobre 
la miseria agena, debido á los vicios engen- 
drados por una mala é incompleta educación 
del individuo, debido al alcoholismo, al 
tabaco, á las drogas de botica y, de almacen, 
debido á los trabajos penosos porque pasa 
la mayor parte de la humanidad para enri- 
quecer y engordar á la parte explotadora, 
debido á las agúerias y supersticiones que 
engendra el estúpido temor de los castigos 
de ultra tumba—es que falta el equilibrio 
natural entre las funciones de la vida y las 
funciones del espiritu... 

Asi es que vemos á los enfermos morales, 
los malos, los inicuos, los explotadores del 
pueblo, los que con el cencerro de una idea 
van llevando trás de sí la majada de los 
vicios... Asies que vemos los enfermos del 
cuerpo, pulular los hospitales, 1r errantes 
de consultorio en consultorio, de templo en 


E, Pe , 

contra todas las acechanzas del mundo. , 

Imitando el curso de los grandes ríos, que 
cuando un obstáculo detiene su ¿marcha lo 
arrollan á su paso triunfador, para poder 
llevar así la actividad á una artéria del 
planeta, así nosotros no nos detendremos 
en nuestro camino por la envidia ó la am- 
bición. Seremos altruistas, sembraremos. 


renas de nuestras vidas os sentaremos á 
descansar, odds MESE de haber 
encomendado la procecución de nuestros 
ideales á las potentes generaciones del 
futuro. z 


A 


Luis CURBELO. 
Minas, Diciembre 16 de 1897, de 


DE GENTROAMÉRICA. 
A e 
Eldistinguidoliterato don Amancio Walda 
Céspedes, director del bien escrito perió- 
dico salvadoreño La Republica, accedién- 
do galantemente á. la invitación , que le hizo: 


el bien moral y fisico, y en las tardes se-- 


“templo, de santuario en santuario, pidiéndole 


á su Dios vengativo una salud yuna paz de 
alma que no pudieron darles ni los médicos 
titulados, nilos doctores religiosos, impo- 
tentes ambos, haciendo vida común con la 
mentira de día y con la farsa de noche. 

Porque nos llena de sentimiento el 
corazón, ese estado de desventura, en que 
esta sumida media humanidad, es que hoy 
venimos á la tribuna pública del libro. 
continuar la hermosa tarea de curar lo: 
cuerpos, y libertar las conciencias. En w 
lenguaje claro, como hay que hablarle al 
que sufre, al queama, al que espera dias 
mejores en su azarosa vida. 

Dijimos que la salud es la belleza, y ma- 
dama Stael refuerza nuestras ideas cuando 
dice que la salud es la base de nuestra hermo- 
sura y nuestros hechizos. Ánte esas reflexio- 
nes, un célebre escritor alemán, pregunta: 
¿Es la salud otra cosa que la belleza en las 
funciones de la vida? 

Pues, á eso tendemos: á armonizar la 
higiene fisica, con la higiene moral. A ha- 
cer de cada individuo un conjunto de belle-. 


saladeros Liebig's en la villa de Fray-Bentos -- ( de fotografía) 
WR a e me ¿ E 


la Dirección de nuestra Revista, nos acaba 
de remitir desde Centro-América, especial- 
mente para Viva MONTEVIDEANA, algunas 
| poesias inéditas de los más inspirados poe- 


zolanos, las que iremos publicando en 
-DÚMErOS SUCESIVOS. —* Y : 
- Nos promete mandarnos en breve un tra- 
bajo suyo, estudiv sobre la literatura. de 
Centro América, v varias composiciones, 


: cer grandemente al. 
pedes su valiosísimo concurso y el poderoso 
contingente literario que aporta 4 nuestra. 
publicación, ofrecemos como un obsequio 


que sabrán apreciarlos como se merecen.' 


E 
l Establecimiento grafico á vapor. Convención. 
e nO e a AE 


tas centroamericanos, colombianos y vene= | 


esos preciosos trabajos á nuestros lectores, |] 


